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“Ya hemos dicho muchas veces, queridos mu- 

chachos de mi España, que el propósito que nos 
mueve con esta obra no es otro que el de ir pro- 
porcionando a los niños y jóvenes españoles un 
anecdotario de la Cruzada respetuoso con la 
verdad histórica, aunque vestido con ropajes de 
amenidad y fluidez exenta de todo empaque doc- 
trinal, al margen de los hechos capitales, de los 
episodios más salientes de nuestra Guerra de 


Redención Nacional; pero este nuestro modes- 
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to y creemos que honrado propósito no quedaría 
bien servido si omitiésemos algunos extremos 
concernientes a la guerra misma, aunque no ha- 
yan registrado el carácter de episodios bélicos. 
Por ejenpio, uno de los temas más debatidos, 
una de las tesis defendidas con más ahinco por. 
los rojos nacionales e internacionales para tra- 
tar de disculpar la enormidad de sus constan- 
tes derrotas es aquel que se refiere a la ayuda 
extraniera due recibió nuestro empeño de re- 
conquistar con les armas en la mano la España 
que los marxistas habían perdido para la Espa- 
ña misma. Sobre este punto de las “ayudas ex- 
tranjeras”. en las que aseguran se apoyó nues- 
tro trimío y sin las cuales afirman que jamás 
hubiésemos ganado la guerta a las fuerzas in- 
ternacionales aliadas y concitadas contra nues- 
tro pueblo, nuestra fe y nuestra historia, han 
propalado los marxistas y sus amigos y simpa- 
tizantes las más absurdas noticias, los más des- 
atinados y mentirosos cálculos. Ya hemos dicho 
nosotros algo de esto—y aun algos—al ocupar- 
nos de cómo, a la llegada triunfal a las puertas 
mismas de Madrid, nos encontramos con que 
se habían volcado las Logias, los Comités, las 
Células y los Radios, enviando a nuestro suelo 
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“un material bélico abundante, abundantísimo, y 
miles de hombres que vinieron a formar: las cé- 
lebres Brigadas Internacionales, con las que hu- 
bieron de luchar los soldados que desde Cádiz 
conducía Franco a la victoria, situándolos no 
menos que en la Casa de Campo y Ciudad Uni- 
versitaria, es decir, dentro de Madrid mismo, un 
Madrid que sin disputa se habría rendido al pri- 
mer empujón serio que hubiésemos dado en sus 
puertas si no hubiera mediado la circunstancia 
y oportunidad —oportunidad para ellos, para los 
rojos, claro está—de tener en el recinto defen- 
dido de la capital de treinta a cuarenta mil hom- 
bres bien armados y pertrechados precisamen- - 
te en el mismo momento en que nosotros cobrá- 
bamos aliento, en un breve respiro, del 5 y 6 de 
noviembre, para dar el salto definitivo que nos 
condujese a clavar nuestra bandera amada en la 
torrecilla misma del que fué Ministerio de la Go- 
bernación, centro de Madrid y, por ende, de Es- 
paña. 
Malogrado tenía que verse el esfuerzo de aquel 
. puñado de héroes que el bilaureado General Va- 
rela lanzaba al asalto, porque aunque cada uno 
-de los soldados de Franco podia contarse por 
diez, y aun por veinte, no era posible que con 
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sólo dos o tres millares de fuerzas combativas 
se rompiese la resistencia de una gran ciudad 
atrincherada que además tenía en esas trinche- 
ras exteriores a treinta o cuarenta mil combatien- 
tes de refresco, son su moral intacta, porque aún 
no se les habia ofrecido ocasión a los nuestros 
para tundirles bien las costillas, como lo habian 


- hecho insistentemente y sin la excepción de una 


sola jornada desde la salida de Cádiz de las pri- 
meras unidades del Ejército de Marruecos has- 
ta la llegada de los mismos al madrileñísimo río 
Manzanares. 

Contenidas por el obstátulo físico dd volu- 
men de las tropas acumuladas en las líneas atrin- 
cheradas de la capital de España las unidades 
del Ejército del Centro—¡bravo Ejército hiper- 
bólico que por entonces apenas si podía ofrecer 
los cuadros correspondientes a una brigada!—, 
y-sopesada la densidad de la línea de resisten- 
cia roja por el Caudillo y por Mola, se decidió 
cambiar el plan general dé la campaña, entre 
otras razones, por la muy poderosa de reclamar- 
lo así la situación política de la contienda, en la 
que fijaban su atención, cada día más celosamen- 
te, las principales potencias europeas, sospe- 


chando todas y cada una de ellas que de lo que 
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en España ocurriese dependía en no poco gra- 
do el rumbo de los acontecimientos internacio- 
nales, cada día más enredados por la ya abier- 
ta pugna existente entre los regimenes democrá- 
ticos y los totalitarios. Por la misma razón que 
habia movido a Francia, a Bélgica, a Rusia, al 
* Canadá y a las que entonces se titulaban aún 
grandes democracias al pronto envío a España 
de todo género de recursos y ayudas, desde los: 
intocables, pero muy definidos y poderosos, de 
las propagandas habladas o escritas, insultan- 
tes para todo lo que significase espíritu racista, 
deseo, ímpetu, fervor nacional españolista, has- 
ta los materiales que en armas, municiones, avio- 
nes, cañones, créditos y dinero en efectivo, que 
inundaron nuestro suelo en los cuatro primeros 
meses de la contienda, para venir a terminar en 
aquella riada de indeseables, de combatientes 
mercantilizados, porque. en reálidad, “idealis- 
tas” eran muy pocos los que se alistarón en las 
Brigadas Internacionales y en aquellos célebres 
batallones que llevaban por nombre los de los 
personajes más famosos en la historia revolucio- 
naria del mundo moderno; por esa misma razón 
que movía a los países frentepopulistas especial- 
mente a desear, procurar, laborar por el triun- 
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[o de los rojos ds era natural que los paí- 
ses de régimen autocrático, naciones con fe, con 
ley, con disciplina, con tradición y con voluntad 
de derrocar el bárbaro imperio de las hordas so- 
viéticas O sovietizantes, se empeñasen seriamen- 
te en impedir que tal triunfo fuese logrado por 
la asfixia aplastante de echarnos encima, de vol- 
car sobre los cuatro o cinco millones de españo- 
les que integraban en un principio la España en 
que Franco se había de apoyar para recorrer su 
heroica ruta de redención total del país, toda 
aquella masa de marxistas, liberaloides, comu- 
nistas, anarquistas, masones, judíos y judaizan- 
tes que parecian dispuestos a trocar en realidad 
la predicción de Lenin de que “España sería el 
segundo puebio soviético de Europa”. 

Es preciso, queridos muchachos, que no -ol- 
vidéis nunca este dato que debo facilitaros, y que 
responde a una verdad absoluta: hasta la se- 
gunda quincena del mes de diciembre de 1936 
no llegaron a España las primeras unidades de 
voluntarios italianos. Fué primero una masa de 
unos tres mil hombres, que inmediatamente se 
alistaron en nuestra Legión Extranjera. A poco 
mostraron los voluntarios deseos de combatir 
por España agrupados en una unidad bajo la 


Ss 


Por "BL TEBIB ARRUMI1?” 
advocación del nombre venerado de “Littorio”. 
En enero llegaron otros tres mil hombres, que se 
agruparon en otro regimiento en pie de guerra, 
y las dos unidades, en una brigada de volunta- 
rios. Posteriormente, y con armamento, cuadros 
de mando y parte de hombres voluntarios italia- 
nos, se constituyeron otras dos brigadas, éstas 
mixtas, en las que la inmensa mayoría de los sol- 
dados eran españoles. Se llamaron estas dos uni- 
dades “Brigada de Flechas Negras” y "Briga- 
da de Flechas Azules”. 

A últimos de enero y primeros de febrero, y 
figurando en el Ejército del Sur, bajo el mando 
del General don Gonzalo Queipo de Llano, ha- 
bía en España una brigada de seis mil hombres 
íntegramente italiana y dos brigadas mixtas don- 
de los soldados italianos estaban en proporción 
de uno a diez en relación con los españoles. Es 
decir, que en la famosa ofensiva que dió por 
resultado la conquista de Málaga, primeras ope- 
raciones en que intervenían los voluntarios ita- 
lianos como tales unidades de combate, el nú- 
mero de hombres que Italia puso a contribución 
en la causa de nuestra Cruzada rayaba, aproxi-- 
madamente, en los ocho mil. Como último dato, 
os diremos, muchachos, que en aquel ciclo de 
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Operaciones, como más tarde veréis con todo de- 
talle, las fuerzas que movilizó Queipo de Llano 
llegaron a sumar unos cuarenta mil hombres: por 
lo tanto, los voluntarios italianos integraban sólo 
la quinta parte de los atacantes. 

Por aquella misma época—y no lo decimos 
con datos nuestros, sino tomándolos de referen- 
cias rojas—, en la España marxista, en sus dis- 
tintos frentes de combate, los extranjeros suma- 
ban sesenta mil hombres, y aún quedaban de 
veinte a treinta mil en Albacete y otras bases. 
instruyéndose para luego salir a combatir por la 
causa marxista y a las órdenes del Komintern. 

Esta es la verdad de aquel primer apoyo ex- 
tranjero, del que tanto hablaron, hablan y ha- 
tlarán los rojos españoles y los partidarios de 
aquel célebre “Comité de No intervención”, ver- 
dadera burla, befa intolerable que provocó la jus- 
ta indignación de Hitler y Mussolini, quienes no 
quisieron dejarse engañar por las farsas de los 
gobernantes de las grandes democracias y con- 
testaron gallardamente a las provocaciones mal 
disimuladas con actos de entereza como éste del 
envío de las brigadas de voluntarios italiznos y 
el apoyo Je los técnicos de la Cóndor, de cuyo 
apoyo a su tiempo y cumplidamente hablaremos. : 

so : 
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Contenida la ofensiva de Madrid en las últi- 
mas semanas de diciembre y primeras de enero, 
el Generalísimo Franco—como ya hemos dicho 
anteriormente—no podía avenirse a dejar trans- 
currir los tres largos meses de invernada en una 
absoluta inmovilidad. La política internacional, 
por entonces, era una verdadera “olla de agua 
hirviendo”; cualquiera que se acercase a esta olla 
y tratase de introducir su mano dentro del Ji- 
- quido, forzosamente se tenía que abrasar. Es- 
paña venía a resultar el tal liquido en ebullición, 
y los que habian metido primeramente mano en' 
él eran los frentepopulistas franceses y belgas, 
respaldados por la taimada postura de otras va- 
rias potencias, y singularmente por la Gran Bre- 
taña y los Estados Unidos. : 

Pero a la llegada de nuestras fuerzas a la Cr 
dad Universitaria, Italia, Alemania y Portugal 
se habían decidido a realizar el acto diplomáti- - 
co, de: verdadera trascendencia, de reconocer 
como único legitimo Gobierno de España al del 
Generalísimo Franco. Este hecho, que, como de- 
cimos, había tenido lugar como consecuencia del 
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paso del río Manzanares por nuestras tropas y 
de la llegada al casco de la capital española con 
la ocupación de diversos edificios del Parque del 
Oeste y la Ciudad Universitaria y barrios de la 
contornada de Madrid, como los del Puente de 
Segovia y Puente de Toledo, obligaba, por su 


- parte, al Generalísimo Franco a mantener de una 


manera clara, evidente, su posición de fortaleza 
y de clara definición beligerante con un progra- 
ma bien preciso de no ceder en el esfuerzo de 
las armas hasta tanto que hubiese sido recon- 
quistado el territorio nacional o se hubiesen en- 
tregado sin condiciones los marxistas que for-- 
maban la España roja. 

Tal era la situación —aún más subrayada con 
la formación del célebre "Comité de No inter- 
vención” —cuando empezaron a llegar al puerto 
de Cádiz los voluntarios italianos y cuando em- 
pezaron a descender hasta Castilla los primeros 
elementos de guerra modernos; como baterías 
antitanques y aparatos de caza y bombardeo, que 
enviaban Alemania e Italia, usando de su legí- 
timo derecho de vendernos material de guerra. 
puesto que nos reconocía beligerantes y Gobier- 
no legítimo de España, y de cedernos al propio 


“tiempo técnicos que pusieran en eficacia dicho 


$2 


Por TEL TEBIB ARRUMI”", 


material. Pero aquellas unidades italianas de vo- 
luntarios no habían venido a España, ciertamen- 
te, para permanecer con los brazos cruzados es- 
perando la llegada de la primavera, o quizá la 
del verano, puesto que en nuestro país con fre- 
cuencia la etapa primaveral es corta, cortísima, y 
son muchos los años en que del invierno se pasa 
al estío con sólo una leve temporada de trán- 
sito de un par de semanas. Y no pudiendo, en 
los meses de enero,.febrero, marzo, abril y qui- 
zá mayo, estar inactivos aquellos seis u ocho mil 
voluntarios de infantería llegados a nuestros 
campos andaluces, y no queriendo, por otra par- 
te,.emplearles en qperaciones a fondo en el cer- 


co de Madrid, puesto que allí estaba demostra-. 


do que la cantidad de enemigo y, sobre todo, de 
material defensivo requería no ya la presencia 
de un Ejército asaltante de quince o veinte mil 
hombres, sino, por lo menos, un volumen de masa 
maniobrera de sesenta a ochenta mil, lógicamen- 
te se imponía la preparación de una serie de ope- 
raciones en lugar donde el clima y la densidad 
eenmiga lo hiciesen posible. : 

Decimos todo esto y con tanto detalle porque 
no se puede explicar ni cabe justificación posi- 
ble para la derrota-que los rojos sufrieron en 
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Málaga, y que vamos a detallar en las páginas 
sutesivas, por el hecho de una sorpresa. Aparte 
de que los rojos tenían, no sólo en España, sino 
en muchos lugares estratégicos del Mediterrá- 
neo, montado un gran servicio de espionaje, por 
el cual forzosamente tenían que haberse entera- 
do de la salida de Italia y llegada a España de 
los voluntarios que venían a incorporarse a nues- 
tra Legión, era evidente que cualquier Estado 
Mayor un poco digno de tal nombre, cualquier 
Gobierno un poco atento a las obligaciones in- : 
eludibles de prevenir y, en fin, cualquier Gene- 
fal en Jefe que, mereciendo el título de tal, tu- 
viese adoptados todos los prudentes dispositi- 
vos lógicos para no ser víctima de ningún golpe 
inesperado, tenían que haber pensado en que 
nuestro esfuerzo durante la época inverna! for- 
zosamente elegiría como campo de acción el de 
las tierras andaluzas, donde. por otra parte, era 
" evidente que nosotros teníamos una línea dis- 
continua. llena de entrantes y salientes, y una 
precaria, dificilísima comunicación, casi tan di- 
ficil como la que teníamos en el Norte con Ovie- 
do, con la Andalucía oriental, con la capital de 
la provincia granadina. sólo unida a nuestras po- 
- siciones cordobesas, malagueñas y sevillanas por 
4 h 
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un estrechísimo pasillo que a todas luces estaba 
reclamando una ampljación a fondo y una recti- 
ficación completa. 

Pero es que, además, la primera falo de la 
campaña que condujo a la' conquista de Málaga 
* se realizó exclusivamente con tropas españolas. 
Cierto que ya habían llegado a Cádiz y que en 
parte estaban en Sevilla los seis mil voluntarios 
y bastante de su material de artillería, ingenie- 
ría, Sanidad, etc., etc.; pero no era menos cier- 
to que estos elementos venían sin organización 
adecuada y, en principio, con el plan e idea fija 
de ir a formar parte de nuestras Banderas de la 
Legión: y tan era así, que incluso durante el mes 
de enero los voluntarios italianos a esa Legión 
Extranjera pertenecieron, llevando el mismo uni- 
forme que desde su fundación llevaban los va- 
lientes soldados que dió a España la idea genial 
de Millán. Astray. 

El Generalísimo, de acuerdo sin da con el 
mando italiano, convino, como antes se apuntó, 
en la ventaja de que los voluntarios italianos for- 
masen unidades especificamente italianas y con 
mandos italianos, y así, se dió contraorden para 


la incorporación en la Legión Extranjera y se. 


empezaron a formar las brigadas, los regimien- 
E 15 
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tos, los batallones de los voluntarios de la “Lit- 
torio”, y más tarde los de las brigadas mixtas de 
“Flechas Negras” y “Flechas Azules”. Pero 
esta nueva organización requería tiempo; reque- 
ría tiempo también el conseguir que tanto la bri- 
gada “Littorio” como las dos brigadas mixtas 
reuniesen y tuviesen a disposición del mando to- 
dos sus elementos. (Téngase en cuenta que, en- 
tre otras deficiencias, se registró el gran deterio- 
ro que habían sufrido en el traslado desde lIta- 
lia los carros de combate, baterías y elementos 
motorizados a causa del fortísimo temporal de 
Levante que reinó durante toda la travesía y el” 
desembarco en Cádiz.) Por todo ello, el Gene- 
ral Queipo dé Llano decidió emprender con sus 
propios elementos, es decir, con los elementos 
exclusivamente españoles, la primera fase de las 
operaciones que habían de conducir a la con- 


quista definitiva de la capital malagueña y de 


toda aquella provincia española. 
> LA 


A m1. 


El período de guerra que determinó la caída 
en nuestro poder de la ciudad de Málaga y de 
toda esta provincia, en comparación con la gue- 
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“rra que se habia desarrollado hasta entonces, lo 
mismo en el Norte de España que en el centro 
de la misma. en el cerco de Oviedo que en nues- ' 
tro avance y presión sobre Madrid, podríamos 
titularlo de guerra blanda, de guerra fofa. El 
enemigo, singularmente en la primera fase de 
estas operaciones, quedó desbordado desd los 
primeros momentos del avance, y sólo merced a 
las dificultades verdaderamente grandes del te- 
rreno montañoso que tuvieron que recorrer nues- 
tras fuerzas pudieron efectivamente estas opera- 
ciones requerir varias semanas de tiempo para 
realizarse en toda su integridad. 

El frente de Andalucía, antes de la ofensiva 
que vamos a relatar, trazaba una línea de an- 
fractuosidades, y aunque no es fácil precisarla 
con puntos geográficos de clara referencia, para 
la mejor comprensión del esfuerzo «que realiza- 
ron los soldados de Queipo de Llano queremos 
dar unos cuantos datos de los sitios capitales en 
los que se apoyaba dicho frente. 

Desde Porcuna pasaba la linea a Alcalá la 
Real. y ya dentro de la provincia de Granada, 
el frente pasaba por Cogollos, Vega, Huétar. 
Santillán y Huétar-Sierra, puntos estratégicos 
todos ellos qua daban cara a la famosa Sierra 

ds 3 : : 17 
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Nevada. Lugares más avanzados hacia el mar 
Mediterráneo por la provincia granadina, eran, 
en el sector de Motril, Orjiva, y desde allí se 
replegaba nuestra línea para ocupar las cumbres 
as los montes por Loja, Archidona, Antequera y 
legar al fin a Ronda, y desde este lugar—cuya 
difícil conquista ya describimos en uno de los 
primeros fascículos, señalando cómo constituyó 
un hito glorioso en las primeras etapas de la 
guerra de Reconquista—seguía nuestro frente 
internándose por entre las sierras de Ronda y 
Sierra Bermeja. para alcanzar nuevamente las * 
aguas azules del Mediterráneo unos kilómetros 
al Oeste de! risueño pueblecito malagueño de Es- 
tepona. : 

En el plan, bien estudiado por el Cuartel Ge- 
neral del Generalísimo y perfectamente prepa- 
rado por el General Queipo de Llano. la fase 
preliminar tenía como objetivo principal la am- 
pliación de las bases de ateque por el sector de 
Alhama, en la parte Norte del frente andaluz, y 
de Marbella al Oeste; después de conseguida 
esta primera fase, la esencial del plan de opera- 
ciones comprendia un movimiento convergente - 
de las fuerzas salidas del frente granadino. y de 
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las salidas del frente de Ronda, para ir a coin- 
cidir sobre la capital malagueña. s 

El día 10 de enero, el General Queipo de Lla- 
no dió las órdenes para que se concentrasen las 
últimas unidades que tenían que actuar en esta 
fase preliminar de las operaciones que habían de 
conducirnos a la posesión de Málaga “la Bella”. 
Las fuerzas iban al mando del General Borbón. 
Duque de Sevilla, quien dividió sus tropas'en das 
grandes grupos, uno de los cuales fué conferido 
al mando del Teniente Coronel Coco (precisa- 
mente aquel bizarro Jefe que había mantenido 
en alto la moral de la guarnición de Algeciras y, 
haciendo frente a largos y serios inconvenientes, 
había conseguido conservar dicha ciudad y su 
puerto bajo el pabellón de Franco, con lo “cual 
prestó a España servicio de inestimable valía, 
toda vez que el puerto de Algeciras, como es sa- 
bido, es el más próximo de nuestra costa al te- 
territorio marroquí, ya que sólo catorce millas 
separan Ceuta del puerto de Algeciras, y así, era 
légico que este último resultase el puerto de ac- 
ceso más rápido y más pronto para los refuer- 
zos que tenían que llegarnos forzosamente de las 
tierras del Mogreb). yo . 

A la izquierda de la agrupación que mandaba 
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el Teniente Corunel Coco movianse las fuerzas 
cuyo mando superior habiase confiado al Coman- 
dante La Herranz. 

Aparte: de estas unidades, el General Queipo 
de Llano dispuso que varios barcos de la Es- 
cuadra que nos era leal ayudaran con el fuego 
de sus poderoscs cañones el avance de nuestros 
soldados desde el mar. En uno de esos barcos 
aposentó el General Queipo de Llano su Cuar- 
tel general, y desde alli presidió la marcha de 
las operaciones, que con sólo cuatro días logra- 
ron coronar los objetivos por este sector Oeste. 


IV 


Pocas veces se habrán logrado de una mane- 
ra más rotunda y más pronta las previsiones del 
Mando. Casi puede definirse aquella primera 
fase de la campaña de conquista de Málaga como 
una serie ininterrumpida de movimientos “logís- 
ticos”: tal fué el ajuste verdaderamente magis- 
tral que tuvieron las operaciones que se habian 
pronuesto por el Estado Mayor. 

El 14 de enero, por el frente de Ronda, y dan- * 
do cara al mar, empezaron a moverse nuestros 
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soldados. Se realizó sin la menor dificultad, sin 
un solo minuto de retraso, aquel trance dificili- 
simo, que ya en la Gran Guerra se reputaba 
como milagro estratégico de dificil logro, de pa- 
sar de gclpe de un frente estabilizado a un fren- 
te movilizado en avance. En realidad, desde el 
dia 16 de septiembre, en que terminaron las ope-. 
raciones de reconquista de la ciudad y serranía 
de Ronda. no habia habido guerra en todo aquel 
frente, limitándose la presencia de nuestras tro- 
pas y la de los rojos a una simple acción de “Íro- 

”, de pequeñas escaramuzas y “paqueos” en- 
tre puestos y trincheras de uno y otro campo. A 
no haber acaecido los horrendos crimenes que se 
segistraron dentro de la ciudad malagueña, po- 
dría haberse dicho que el frente de Málaga, una 
vez estabilizado por haberse iniciado nuestro 
avance sobre Madrid, era un frente donde la 
guerra estaba reducida a su más minima expre- 
sión. Pues bien, á pesar de esa quietud de cua- 
tro meses, cuando el General Queipo de Llano 
dió la orden de avanzar, ni uno solo de nuestros 
soldados ni una sola de nuestras compañias en- 
contró el menor motivo de retraso o incapacidad, 
y así, con verdadera intrepidez, tomando Ronda 
como centro de la operación y partiendo desde 
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Arroyo-Baqueros, en sólo cuatro días se llegó a 
la altura de Marbella, la preciosa ciudad tendi- 
da a orillas del Mediterráneo. 

El día 14, en la misma jornada de iniciarse la 
operación, ya se ocupó el pueblo de Estepona, a 
la orilla del mar, por las fuerzas que habían par- 
tido desde el Guadiaro; el día 15 fué tomado asi- 
mismo el pueblo de San Pedro de Alcántara, no 

* sin que antes se estableciese un reñidísimo com- 
bate, porque los rojos se defendieron a la deses- 
perada en dos de los barrios de dicha población; 
al siguiente día, o sea el 16, las unidades del Du- 
que de Sevilla pernoctaron a la altura de las pri- 
meras casas de Marbella, pueblo que fué toma- 
do al día siguiente apenas apuntó el sol en el ho- 
rizonte y después de un magnífico movimiento 
envolvente. l 

Como hemos dicho antes, esta guerra, que sor- 

. prendió de manera inexplicable a los rojos, fué 
una guerra blanda, una guerra de escasa resis- 
tencia; sólo así se explica que por aquellos te- * 
rrenos de la serranía de Ronda y aquella suce- 
sión de montañas que acaban en “la costa plácida 
del Estrecho por el sector del Marbella pudiesen 
avanzar los soldados de Queipo de Llano con la 
velocidad que lo hicieron, Como resultado de * 
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esta fase preliminar de la conquista, todo nues- 
tro frente quedó adelantado en treinta kilóme- 
tros hacia Málaga. 

Entretanto, y por el sector izquierdo, o sea el 
de Granada, se realizó asimismo un avance con- 
vergente y rapidísimo, desarrollado por dos co- 
lumnas, que se dirigieron sobre el objetivo co- 
mún de Alhama de Granada, lugar en el que se 
reúnen las dos carreteras que van desde dicho 
pueblo a la capital de la provincia y al importan- 
te centro de comunicaciones que es Loja. 

El día 22 de aquel mismo mes de enero, el 
Cordfitel Muñoz partió desde Granada hacia Al- 
hama por la zona conocida con el nombre de La 
Malá, mientras que el Teniente Coronel Batu- 


rone realizaba a su vez el avance convergente 
partiendo de Loja, y utilizando elementos moto-" 


rizados, concurría sobre Alhama con una perfec- 
ta sincronización con la otra columna. . 
Antes de amanecer, los dos núcleos de fuer- 
zas abandonaron sus bases, y en una sola jor- 
“nada recorrieron cuarenta kilómetros, llegando 
hasta las Ventas de Huelma. En aquel mismo 
día, y al anochecer, Muñoz y Baturone se da- 
E han las manos y un abrazo cordialísimo dentro 
de la plaza Mayor de Alhama de Granada, mien- 


23 


LA CONQUISTA DE MALAGA 


tras que los rojos huían precipitadamente, para 


sólo detenerse en la zona parapetada del puerto 
de Zafarraya. 


NÁ 


Wo hay para qué subrayar, queridos mucha- 
chos, la cantidad de verdaderas atrocidades co- 
metidas por los rojos en todos estos lugares que 
fueron liberados en aquellas primeras etapas o 
fase preparatoria de la conquista de Málaga: nos 
abstenemos de hacer aquí el correspondiente re- 
lato precisamente porque fueron tales y ta? mons- 
trucsos los desmanes cometidos por los marxis- 
tas en la provincia malagueña, que a cualquier 
español tiene que producirle verdadero sonrojo 
pensar que gentes nacidas, como nosotros, en 
este querido suelo y bajo el cielo bellisimo, sin 
par en el mundo, de Ja tierra malagueña, pudie- 
ran cometer actos que las mismas tribus salva- 
jes del centro de Africa repudiarían como infa- . 
mantes para su triste condición de seres priva- 
dos de toda civilización y ley moral digna de 
tal nombre. Preferimos, a entrar en ese relato 
bochornoso, alegrar estas páginas con una anéc- 
dota verdaderamente graciosa—especie de in- 
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termedio cómico —ocurrida en la región del Gua- 
diaro, por las cercanías de Ronda y entre los 
pueblos de Jimera y Gaucín. Vale la pena de 
que la conozcáis, porque pinta con exactitud la 
estulticia de aquellas pobres gentes lanzadas a 
la aventura de implantar un rgimen comunista 
tal y como si se tratase no más que de cambiar 
al alguacil de su pueblo, y también un poco la 
justicia inmanente de Dios, que sabe premiar y 
castigar cumplidamente a cada uno según sus 
. merecimientos. 

El hecho acaeció en pleno mes de agosto de 
aquel mMaventurado año 36. Un pueblo asen- 
tado en las proximidades del río Guadiaro opu- 
so tenaz resistencia a' aceptar el régimen comu- 
nal, o cómunistoide, que por aquel entonces .se 
habia puesto de moda por toda la Andalucía del 
Estrecho. En aquel pueblecito, la mayoría de las 
tierras eran llevadas a renta por colonos de los 
Marqueses de Larios, propietarios clementes de 
la mayor y mejor parte de aquellas fincas, don- 
de se daban beneficiosos cultivos y la tierra se 
aprovechaba hasta el limite de lo imaginable, por 
ser toda ella de superior calidad. Contentos los 
habitantes del pueblo con sus trabajos y también 
con sus ganancias, no aceptaban las perseveran- 
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tes y machaconas sugestiones que les hacía el je- 
fecillo comunista de la región. No dejaba éste 
pasar ni una sola. semana sin enviar a uno de sus 
“delegados” para conminar a los vecinos del 
pueblecillo del Guadiaro a fin de que procedie- 
sen a la implantación del comunisma y régimen 
colectivo de tierras, ganados, casas, productos, 
etcétera, etc. Y siempre volvía el emisario muy 
alegre, porque los del pueblo eran obsequiosos 
en grado sumo, pero... sin una prueba concreta 
y terminante de que las órdenes del cacicón co- 
munista hubiesen sido cumplidas. 

Así las cosas, un buen día de agoñto el refe- 
rido jefecillo, apremiado desde Málaga ante el 
estado de resistencia pasiva del pueblecito de re- 
ferencia, se decidió a trasladarse por sí mismo a 
la aldehuela para imponer su voluntad que quie- - 
ras que no, por las buenas o por las malas. Al 
efecto se colgó del cinturón las cápsulas de una 
buena pistola ametralladora, y como quien,no 
quiere la cosa tomó una bicicleta y se decidió a 
salvar en ella los diez o doco kilómetros que, 


cuesta abajo, tenía que recorrer desde su resi- 


dencia hasta el pueblecillo, con la seguridad de 
que para regresar, y una vez hecho el reparto 
comunistoide, ya encontraría el-.jefe recurso y 
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oportunidad para “repartirse” a sí mismo una 
buena caballería que le sirviese para volver a 
empinarse por la-serranía, de regreso a su cuar- 
tel general. 

Dicho y hecho. Mediaba la mañana cuando 
salió a pedal libre por el camino vecinal, verda- 
"dero atajo, pensandc que antes de una hora ha- 
bría llegado. al final de su recorrido y sin arries- 


garse a rozar la posibilidad de ser visto: desde . 


nuestra linea, por la que pasaba alejada la ve- 
reda aquella que él había elegido como camino 
_más corto y más seguro, aunque de cierto menos 
llano y fácil que el que-ofrecía la carretera. 

A causa de haberse cumplido. el refrán que 
reza “No hay atajo sin trabajo”, el bueno del 
rojazo-cacicón tuvo que-detenerse para arreglar 
algunos pinchazos, roturas de la cadena y otros 
desperfectos análogos que-en su “bici” causó el 
mal estado del. piso. y también su torpeza como 
ciclista. Como. consecuencia: de aquellos desper- 
fectos y: composturas transcurrió el tiempo, y el 
sol agosteño-de Málaga: empezó a abrasar al co- 
-rajudo viajero. Empujanúo su máquina, que ha- 
bía quedado poco. menos que inservible, empezó 
a salir de las barrancadas, donde la tierra y el 
aire eran fuego del infierno. La sed llegó a ser 
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un tormento para el desdichado jefazo político, 
cuando providencialmente, en un rellano del ca- 
mino, y dentro de un acotado de alambres, apa- 
reció la blancura del brofgal de un pozo, uno de 
esos pozos que en Andalucía se abren en mu- 
chas fincas, destinadas a apacentar ganado ma- 
yor, para atender a la necesidad de abrevarle. El 
bueno del hombre casi casi estuvo tentado de dar 
gracias a Dios, pero "se contuvo”, dejó su bici- 
cleta inútil en el suelo y hábilmente salvó'el alam- 
bre de espino y se dirigió al pozo, en cuyo bro- 
cal habia visto un cubo pendiente de la corres- 
pondiente garrucha. 

Con la lengua pegada al paladar se asomó al 
pozo. ¡Oh delicia! ¡'enía agua! Algo profunda 
estaba, pero se la veia espejear en el fondo, como 
a unos diez o doce metros del brocal. El “buen” 
hombre no vaciló: se "escupitiñó” las manos, se 
agarró a la cadena y, ¡haía, que es tarde!, em- 
pezó a izar el cubo... Incluso pensaba, mientras 
subia éste lleno del deseado y fresco liquido. en 
que le sobrarían fuerzas para sacar una veinte- 
na de cubos y chapuzarse on ellos al mediar el 
piloncillo que estaba al lado del pozo, y que ser- 
«vía para dar de beber al ganado cuando lo hu- 
biese... ¡Y entonces lo habial Los rojos creian 


28 


Por “EL TEBIB ARRUMI1IT 


haber matado ya por aquella época todos los to- 
ros y bueyes del campo andaluz, pero algunas 
puntas de ganado de vacadas de mucha fama 
por su sangre brava habian podido ser interna- 
das en fincas alejadas de los pasos frecuentados, 
y así se habían salvado unas cuantas docenas 
de reses de los mejores hierros andaluces. 
¡Había toros, sil Apenas empezó a chirriar la 
enmohecida garrucha que sostenía el cubo, como 


por encanto aparecieron entre los lentiscos más - 


cercanos las buíidas puntas de las testas de los to- 
ros, que ante aquel ruido familiar, tan promete- 
dor—y tan ambicionado, porque sin duda lle- 
vaban las fieras varios días sin beber—+se apre- 
suraron a incorporarse. y con ese trotecillo ale- 
gre de los toros en la dehesa. uno por aquí y 
otro por allá, en el tiempo empleado por el je- 
fazo comunista en izar el primer cubo. se plan- 
taron ¡unto al mismísimo brocal del pozo unos 
berrendos y unos zainos magníficos, que saca- 
ban una,roja lengua con la que se relamian el 
morro. sintiendo ya la delicia del frescor de aquel 
agua tan codiciada. 

Excúsado es decir el espanto que ocasionó 
aquella visita “al rojillo. Cuando se volvió para 
bajar el primer cubo y vió a dos pasos de su 
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cuerpo los pitones de un buen mozo negro zal- 
no que le miraba atento, retorciendo con visible 
impaciencia el rabo, bien empenachado, de toro 
viejo,. el pobre estuvo a punto de caerse dentro 
del pozo. Pero lo más terrible fué que -como el 
toro aquel y los que inmediatamente llegaron al 
borde del pilón para -abrevar vieran que el hom- 
bre no sacaba agua ni-para beber él mismo—el 
primer cubo c2 lo había hecho vaciar.el pánico—, 
empezaron a.mugir de un medo que imponía, co- 
menzando a bajar la testuz y a escarbar .nervio- 
samente -el suelo, con «el inequívoco «síntoma ini- 
cial de una acometida... Afortunadamente, el 
cubo volvió a-«taer al pozo, yal tirar de la cade- 
na ésta volvió a chirriar, y mientras el. chirrido 
duraba, los toros mostrábanse -apaciguados, cla- 
ramente satisfechos. ¡Pero «en cuanto cesaba el 
chirrido volvían a su actitud impaciente y ame- 
*nazadora! : 


En fin, que el pobre rojo,- para salvar la vida, 


tuvo que estar sacando agua y más aqua, sin des- 


- canso, hasta que tedas las -reses, una veintena, 
se fueron alejando satisfechas y él pudo saltar - 


del brocal del pezo y salir corriendo hacia la 
alambrada y luego. sin recoger la bicicleta, ha- 


cia el pueblo aquel en donde pensó :en llegar a: 


- 
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media mañana y en calidad de tirano y conmi= 
nador, y llegó bien entrada la noche, desfaileci- 
do de hambre y fatiga ¡y con un susto dentro del 
cuerpo de tal magnitud, que. sin tratar de reca- 
tarlo por pudor y “dignidad del cargo”, le llevó 
a referir su desdichada aventura, que le. hizo 
cambiar de ideario político en el acto..., porque 
durante el trance rezó todas las oraciones que 
había dejado de rezar durante su perra vida y 
ofreció radical enmienda a la Virgen y a todos 
los santos. Se quedó en aquel pueblecillo preci- 
samente porque en él... ni había un solo comu- 
nista ni querían oír hablar de otra cosa.que de 
un régimen de paz, justicia y trabajo..., con lo 
que dicho queda que era un pueblo habitado en 
su totalidad por buenos españoles, es decir, por 
franquistas. El jefazo se convirtió tan de verdad, 
que a las pocas semanas, y al comenzar la se- 
gunda fase de la ofensiva sobre Málaga, sirvió 
de guía de una de las columnas que operaban 
sobre los estribos de Sierra Bermeja, la tierra en 
* que él habia nacido y donde estuvo a punto de 
morir a causa de una caricia de toro bravo se- 
diento. * ; 
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Desde mediados del mes de enero, las colum- 
nas de las fuerzas italianas empezaron a recibir 
la nueva organización, desintegrada por com- 
pleto de nuestra Legión Extranjera, aunque con- 
servando algunas características de esta fuerza 
peculiar y propia del Ejército español — por 
ejemplo, la organización no en batallenes, sino 
en Banderas—de las distintas unidades. El man- 
do superior de las fuerzas voluntarias fué con- 
ferido al general italiano Roatta, quien se hizo 
cargo en 30 de enero del 37 de dicho puesto. 
Este Jefe tenia a sus órdenes a los coroneles Piaz- 
zoni y Guassardo. Jefes de las dos brigadas es- 
peciales de las unidades mixtas llamadas “Fle- 
chas Azules” y “Flechas Negras”. Después de 
realizada la operación preliminar que queda des- 
crita y celebrarse distintas conferencias entre el 
Estado Mayor del General Queipo de Llano y ' 
el italiano. se convino en principio precisar de la 
siguiente forma el plan de operaciones: 

a) Acción sobre las tres principales carre- 
teras: primero: Antequera-Almojin-Málaga: se- 
gundo. Loja-Colmenar-Málaga; tercero, Alha- 
ma-Vélez pialaga: A 
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y 

b) Rebasar con una acción rápida y viva la 
«defensa roja en estas tres direcciones indicadas. 

c) Explotar inmediatamente el éxito para 
caer sobre Málaga y al mismo tiempo sobre Vé- 
lez Málaga. 

Para desarrollar este plan de campaña, las 
fuerzas se constituyeron en tres grandes bloques 
o columnas, a saber: 

- a) Columna del centro, al mando del Gene- 
ral Rossi, completamente motorizada, y cuyo ob- 
jetivo principal estribaba en la ocupación de la 
capital malagueña. 

b) Columna de la derecha, bajo el mando 
del Coronel Rivolta, con la misión de colaborar 
en la acción precedente, y estando provista de 
carros de asalto y elementos motorizados en for- 
ma tal que, llegado el caso, pudiera motorizarse 
parcialmente, pero -en gran proporción de sus 
elementos; y 


c) Columna de la izquierda, bajo el mando * 


del Coronel Guassardo, quien tenía que dirigir- 
se sobre Vélez Málaga con la misión de amena- 
zar la retirada de los rojos a lo largo de una lí- 
nea costera y, sin embargo, estar atenta para 
poder concurrir en caso de necesidad a la con- 
quista de Málaga. 
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Además de estas grandes unidades en que fué 


dividida la fuerza italiana, se organizaron des-, 


tacamentos secundarios que tenían por objeto 
mantener el enlace entre las diversas unidades 
de vanguardia. La reserva, toda motorizada, que- 
dó encomendada al Coronel Salvi. Cada colum- 
na se componía de uno o dos grupos de Bande- 
raz, elementos mecanizados, artillería de acom- 


-pañamiento y antiaérea y los correspondientes 


elementos de Sanidad, ingenieros, etc., etc. . 
Por su parte, las fuerzas españolas habian re- 


cibido como instrucciones del Generalísimo, co- 


municadas a Queipo de Llano, el siguiente de- 
talle de sus objetivos: 

a) El día 3 de febrero deberían avanzar las 
fuerzas nacionales en el frente Ronda-Marbella. 
por el sector de Burgo, Ardales, Alora, y des- 
pués por el frente de Coín, con el objeto de 
atraer la atención del adversario hacia el Oeste. 


b) El día 4 se níarcaba como objetivo la con-. 
tinuación de la acción precedente, pero ya recta- 


mente encaminada sobre Málaga. 


Aparte de estos elementos de tierra, quedaba 


afecta a la operación una masa aérea compuesta 


«de cazas, reconocimiento y bormbardeo de bastan- 


te consideración, y- asimismo se tenía precisada 
a ' EN É 
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y en cuenta la-cooperación naval de los dos cru- 
ceros “Canarias” y “Baleares”, aquél en 'pose- 
sión de ocho cañones de 203 y tres de 120 y éste. 
de seis cañones de 203 y tres de 120. 

Para no restar en lo posible a nuestro plan el 
elemento valiosísimo de la Sorpresa, se ordenó 
que las tropas, lo mismo españolas que italianas, 
no se trasladasen a sus bases de partida hasta la . 

antevispera de la fecha marcada para iniciar el 
movimiento. A«í se hizo, efectivamente: pero, 
desgraciadamente, como sólo se podía operar, 
para el traslado de estas fuerzas "considerables, 
por una carretera de segundo orden y algunos 
caminos y carreteras en mal estado, y como el ca- 
mino era poco conocido, sobre todo de los ele- 
mentos italianos, y los conductores de los camio- 
nes y elementos mecanizados no estaban preci-. 
samente muy prácticos en el manejo de sus ve- 
hiculos, resultó completamente imposibla reali- 
zar la concentracion en el piazo previsto de trein= - - 
ta horas, y así, la fecha marcada para comenzar 
:(3 de febrero) hubo de ser demorada en dus 
días. 

- Cuando mediaba la noche del día 4, el Gene- 

ral Queipo tuvo noticias de haberse verificado la 
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concentración y estar dispuestas las fuerzas en 
la siguiente forma: 

Columna de la derecha, concentrada en Ár- 
tequera. 

Columna del centro, entre Loja y Antequera. 

Columna de la izquierda, en Alhama. 

Reserva, en Villanueva. 

El Generalísimo, atento, como siempre, a com- 
probar el cumplimiento de sus dispositivos por 
sus propios ojos, bajó a Antequera para recorrer 
el frente en la madrugada del día 5 de febrero, 
precisamente en el momento mismo en que em- 
pezaba a iniciarse la operación. Pudo el General 
Franco comprobar, además del dispositivo de 
iniciación de la marcha ya señalado entre los ele- 
mentos voluntarios italianos, cómo Queipo había 
repartido diestramente sus fuerzas, colocando en 
el Oeste, eje derecho de la batalla, las unidades 
mandadas por el General Duque de Sevilla, que 
quedaron concentradas en Marbella y que pvan- 
zaron antes de romper el día, tomando como eje 
la carretera de Algeciras a Málaga, aquel bello. 
camino que va bordeando la orilla azul del Me--: 
diterráneo. A la izquierda de estas fuerzas, o sea 
más al interior de la tierra, marchaban otras dos 
columnas que, saliendo, respectivamente, de Ron- 
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da y Peñarrubia, tenían como objetivo preferen- 
te el realizar una labor de rastrilleo por los mon- 
tes, para impedir que en los repliegues y barran- 
cadas de éstos quedasen ocultas fuerzas enemi- 
gas de alguna consideración, teniendo, además. 


estas dos columnas la misión esencial de mante- 


ner el enlace con sus flancos derecho e izquier- 
do, es decir, con la columna que maniobraba por 
la orilla del mar y con la columna que avanzaba 
por el centro, mandada, como. hemos dicho, por 


el General italiano Roatta y constituida por fuer-. 


zas legionarias que avanzaron en un dispositivo 


especial, dividida en tres columnas, bajo el man- 


do, la del centro, del General Rossi, que había 
iniciado su marcha en Loja, llevando a su dere- 
cha este general al Coronel Rivolta, que había 
partido de Antequera, y a su izquierda ah Coro- 
nel Guassardo, que iba al frente de las fuerzas 
mixtas y unidades de “Flechas Negras” y “Azu- 
les”, que iniciaron su marcha desde la ciudad de 
Alhama de Granada. En fin, el sector izquierdo 
del dispositivo estaba integrado por fuerzas es- 
pañolas de la base de Granada, habiéndose con- 
ferido el mando de estas unidades al Coronel 
González Espinosa, que concentró sus tropas en 
Orjiba y desde allí las lanzó sobre Motril. Este 
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grups». en realidad. no actuó a fondo hasta des- 
pués de ser tomada Málaga. ¿Por qué? Muy sen- 
cillo.. En la guerra conviene siempre estudiar á 
fonda las ventajas y los inconvenientes que ofre- 
cen los cercos totales del adversario. Si bien es 
cierto que resulta de momento más provechosn 
y. desde luego, más gallardo no dejar escapar al 
enemigo a quien se cerca, no es menos verdad 
que cuando se acorrala a unidades poderosas Y 
se las obliga a defenderse hasta morir, la lucha 
se hace múcho más dura y de todas formas la 
moral de los compañeros de aquellos que son cer- 
cados y entregan en el cerco totalmente su vida. 
en lugar de disminuir, se acrecienta ante el he- 


-cho heroico de aquella lucha a vida o muerte. 


En cambio, cuando se deja un callejón de salida 
a las tropas acorraladas, éstas no vaci!lan: com- 
baten siempre pensando en la posibilidad de huir 
por aquel camino libre y, por end+«, con mucho 
menos fervor y coraje que cuando se sabe que 
la huída es absolutamente imposible y que se ha 
caído en una verdadera ratonera en la que. no 
hay escape. Además, estas fuerzas que escapan 
a un cerco, que se filtran y pasan por un estrecho 


camino en una retirada desordenada y angustio- 


sa, cuando al fm consiguen traspasar las. lineas 
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enemigas y llegar al campo propio llevan un es- 
tado de moral completamente destrozado y co- 
munican sus angustias, sus miedos, sus pánicos 
y el volumen de los riesgo que han vencido y 
que agigantan. naturalmente, con su imaginación. 
incluso para soslayar castigos o para suscitar la 
consideración de sus camaradas, Teniendo en 
cuenta estas verdades de la guerra. se decidió 


que la columna de la izquierda no actuase a fon- 


do, dejando su acción exclusivamente en un ama- 
go sobre la carretera de Málaga a-Vélez Mála- 
ga, única por la que podían salir huyendo los 
rojos que. al ser vencidos, se iban concentrando 
en la capital malagueña. 


e VI. 
4 . 

Como hemos dicho. el día 5 de febrero. de ma- 
drugada, comenzó el ataque. Fué dura, verda- 
deramente dura, aquella primera jornada, porque 
el Coronel Villalba, que se había hecho cargo de 
la defensa del campo malagueño, siendo envia- 


, do .por el Gobierno de Madrid a uña de caballo : 


“y como hombre de verdadera confianza cuando 
- Indalecio Prieto, con su habitual energía, se im- 
puso a sus compañeros, haciéndoles ver que per- 


- 
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der Málaga Sin pelear antes duramente equiva- 
lía a dehonrar de una vez y para siempre al Ejér- 
cito de la República española ante los ojos del 
mundo; el Coronel Villalba —decimos —contaba 
con gran cantidad de elementos de.combate y. 
desde luego, con una línea fuertemente atrinche- 
rada que centuplicaba los obstáculos naturales 
que ofrece siempre a un Ejército el paso de una 
cardillera. Quien tenía en los primeros momen- 
tos más libre y relativamente llano el camino 
para su avance era la columna de la extrema de- 
recha, es decir, la que avanzaba por la carretera 
que, orillando el mar, se tiende desde Algeciras 
a Málaga. El General Borbón, Duque de Sevilla, 
que mandaba esas fuerzas, dió un soberano em- 
pujón en aquella primera jornada, consiguiendo 
vencer las resistencias iniciales del enemigo y 
adentrarse en muchos kilómetros por la carrete- 
ra en dirección a Málaga. En cambio, las colum- 
nas del centro, camino elegido por los volunta- - 
rios italianos, que habían querido ser flanquea- 
dos por izquierda y derecha por nuestras tropaS;.. 
tropezaron no sólo con un terreno muy duro y 
atrincherado, sino con verdaderas bases defen- 
sivas organizadas por Villalba en tres pasos de 
sierra verdaderamente difíciles: uno el macizo 
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llamado del Torcal, sobre la carretera de Ante- 


quera; otro el puerto de Alazores, ante el que tu-” 
vieron que librar tremenda lucha las unidades” 


salidas de Loja, y, por fin, el llamado Boquete 


del Puerto de Zafarraya, paso obligado entre 


Alhama y Vélez Málaga. 


No quiero deciros, queridos muchachos, sino 
una sola cosa para que os deis cuenta de la dure- 
za de aquel terreno y de cómo se comportaron 
bravamente las unidades de voluntarios italianos 
al vencer aquellos dificilísimos pasos. Las sierras 
de que os estoy hablando, y en las que se libró 
precisamente la batalla del primer día, son las cé- 
lebres sierras de los contrabandistas, los cami- 
nos por los que estos hombres al margen de la 
ley llevan sus alijos, que recogen en las orillas 
del mar y adentran en la Península a favor de 
la intrincada maraña de aquellos montes llenos 
de gargantas, simas y recovecos, cubiertos en 
buena parte de espesa vegetación y atalayados 
constantemente por cumbres donde una docena 
de hombres son-capaces de detener a divisiones 
enteras. 

Pelearon bien, muy bien, los legionarios en 
. aquella primera” y durísima jornada con que de- 
butarqn, en cuya acción a favor de la causa de 
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Franco. la columna de la derecha, en un verda- 
dero q de valor y de pericia militar. con- 
siguió atraWBsar todas las lineas antrincheradas 
para llegar al pueblo de Villanueva de la Con- 
cepción y penetrar en él buscando descanso a 
aquella jornada fatigosísima y lena de heroicos 
episodios. y 

Y para que os deis cuenta de a qué grado se 
Mevó la dureza de la lucha y el arrojo de las fuer 
zas voluntarias. os daré el detalle de que el Co: 
mandante general de los legionarios italianos. 
General Roatta. viendo el enorme fuego que te- 
nia que sostener la columna de su izquierda, la 
más expuesta a ser atacada por los rojos con un 
movimiento de flanco, acudió a ponerse eñ cor- 
tacto con ella, y buscando un punto para hacer 
una buena observación del campo donde se des- 
arrollaba la tenaz batalla, observó cómo en una 
de las cumbres por las que forzosamente tenía 
que pasar el grueso de sus fuerzas tenía instala. 
do un puesto de ametralladoras, y sin vacilar. 
con su escolta y Estado Mayor, se dirigió a.to- 
mar aquel lugar, consiguiéndolo, pero no sin re- 
cibir una ráfaga que le fracturó el antebrazo iz- 


.quierdo, a pesar de lo cual conservó durante too 


el día el mando supremo de las fuerzas ifalianas. 
: A 
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Entretanto, las fuerzas que operaban por“la 
derecha italiana consiguieron. en un avance de 
los carros de asalto. coronar por sorpresa el ma. 
cizo del Torcal. que domina el pueblo de Vi- 

* Manueva de la Concepción, donde los rojos ]le- 
varon a efecto una resistencia verdaderamente 
tenaz. casi a la desesperada: tanto, que sobre- 
vino la noche sin que el combate quedase defini- 
do ni se pudiese ocupar el pueblo citado. Tam-' - 

bién aquí el Jefe de la columna, Coronel Rivolta, 
tuvo que abandonar el mando, que fué conferido 
al Coronel Francisci. Algo menos fuerte fué la 
lucha para los italianos de la columna del centro, a 
pero aun así, tuvieron que tomar por asalto un 

- fortín y linea atrincherada, admirablemente de- he 
fendidos por dos mil hombres rojos que cerraba - 
el paso de Alazores. Una vez vencida esta difi- . 
cultad. los rojos abandonaron el campo, viendo: . 

. ¿Que se les venía encima un ataque de flanco, que 
no llegó a efectuarse por sobrevenir las sombras 
de la noche, pero que justificaba el movimiento 
: - 43 
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de retroceso ordenado por Villalba a los mar- 
xistas. : 

Se explica perfectamente la rudeza de la lu- 
cha en esta primera jornada si se tiene en cuen- 
ta que el Gobierno de Madrid, instigado por el 
Generalísimo ruso Kleber, había puesto a la dis- 
posición de Villalba muchas y muy numerosas 
unidades de las mejores con que contaba el Ejér- 
cito rojo por aquella época. Así,-en el frente de 
Málaga se concentraron en los últimos días de 
enero y primeros de febrero, es decir, después 
de terminada la fase preliminar de las operacio- 
nes desárrolladas victoriosamente por el General 
Queipo de Llano, contándose entre las nuevas 
tropas enviadas de refuerzo el llamado “Batallón 
Fantasma", resto del célebre batallón Uribarri; 
el “Noy del Sucre”, el de Pi y Margall, el de 
Pablo Iglesias y el de Méjico, a más de haberse 
completado las plantillas en pie de guerra de la 
Guardia Republicana y los Carabineros corres- 
pondientes a las provincias de Málaga y Grana- 
da. Del lado de los internacionales, “el Carnice- 
ro” de Albacete envió tres brigadas de las últi- 
mamente formadas. Contaba, por lo tanto, Vi- 
llalba en línea de combate con cincuenta mil 
hombres; ahora bien, es justo confesar que no to- 
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dos aquellos combatientes podían merecer el 
nombre de tales, porque, por ejemplo, los anar- 


quistas no quisieron nunca someterse (ni en este 


frente ni en ninguno) a la disciplina férrea que 
preconizaban y trataban de imponer los comu- 
nistas, y daba la casualidad de que en Málaga y 
en su provincia estos anarquistas y los sindicalis- 
tas eran los que dominaban por'su número y por 
su prestigio la situación en los Comités de gue- 


rra marxistas. Al mismo tiempo, es justo dejar 


subrayado que la artillería con que contaba Vi- 
llalba en el frente malagueño distaba mucho de 
ser la que correspondía a una línea tan extensa y 
a una densidad de fuerzas como la que hemos 
dejado señalada. En cambio, por nuestra parte, 
teníamos buena y suficiente artillería y también 
estaba inclinada la balanza a nuestro favor en 
materia de aviación. Así, aunque el número de 
nuestros infantes no alcanzaba a la mitad de los 
que Villalba conducía en la lucha, nuestra su- 
perioridad tenía que hacerse patente, sobre todo 
después de vencer la primera línea de resisten- 
cia roja, que era la mejor fortificada y en la que 


. lógicamente tenían puestas sus esperanzas los. 


mandos marxistas. 


_ 
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IX 


El día 6 de febrero amaneció envuelto en nie- 
bla; las cumbres de las montañas desaparecían en 
aquella masa algodonosa, y el frio se dejó sen- 
tir intensamente, sobre todo en algunos picashos 
que median más de seiscientos metros de cota; 
en cambio, las tropas del General Borbón. que 
se movían teniendo por eje la carretera que bor- 
dea el mar, gozaron desde las siete de la mañi- 
na de una jornada lumir:osa de sol y de ambien» 
te tibio; pero para compensar, así como las fuer- 
zas voluntarias italianas en la segunda jornada 
encontraron un enemigo mucho menos tenaz y 
arrojado que en la primera, el General Borbón 
tuvo que vencer una resistencia muy fuerte en 
todo su avance, y singularmente en las cerca- 
nías del pueblo de Fuengirola, donde un nú- 
cleo de cerca de mil marxistas se hicieron fuer- 
tes en los cortijos y primeras.casas del pueblo, 
haciendo costosisimo el asalto de los nuestros, 
que prudentemente se suspendió durante la no- 
che, aunque no cediendo el General Duque de 
Sevilla ni un:solo palmo del terreno conquista- 
do y quedándose ocupadas las primeras casas 
de Fuengirola, desde donde toda la noche se 
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mantuvo un fuego intensísimo, hasta que al albo- 
rear el dia 7, y mientras el grueso de las fuerzas 


seguía avanzando hacia Málaga, varias unida-: 


des ocuparon Fuengirola por entero, causanJo 
una gran mortandad entre los rojos que se hi- 
cieron fuertes en algunos lugares, y singular- 
mente entre dos compañías de Caabines que 
llevaron su resistenca hasta el extremo de: pre- 
ferir entregar sus vidas a rendirse. También por 
el lado de la serranía nuestras fuerzas encontra- 


ron núcleos que se defendían bravamente, y en-. 


tre los focos de resistencia que hubo que ven- 
cer con un esfuerzo rayano en el heroísino,'ata- 
cando al arr-13 blanca y con bombas de mano, 
figuró la estación de Gobantes. Los voluntarios 
italianos gozaron de las ventajas de sus triunfos 
del día anterior, y, en realidad, en esta segunda 
jornada los mayores obstáculos que se alzaron 
ante su decidido avance procedían de los destro- 
zos enormes que habian hecho los marxistas al 
retirarse en las carreteras y caminos vecinales 


que forzosamente tenían que utilizar las tropas. -: 


Aun así, las brigadas voluntarias consiguieron 
Negar al anochecer hasta la linea Almojia-Puerto 
del León-Viñuela, siendo las dos primeras de es- 
tas posiciones dominantes en el camino de Má- 
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laga y muy cerca de la capital y la tercera de va- 
lor estratégico de gran importancia sobre Vélez 
Málaga. En aquella misma noche del día 6, la 
desbandada de marxistas dentro de la ciudad ma- 
lagueña empezó a tomar caracteres de fuga des- 
carriada. 

El día 7 de febrero, tercero del avance contra 
Málaga, fué la jornada decisiva. Desde antes 
del amanecer, una gran preparación artillera, 
realizada por las baterías voluntarias, atacó el 
Puerto del Viento, protegiendo el paso de la co- 
lumna central, que pudo, sin tener que vencer 
gran resistencia, desembocar en el valle, supe- 
rando las últimas dificultades del terreno-monta- 
ñoso. Sin embargo, a media mañana los rojos re- 
cibieron nuevos y esta vez últimos refuerzos, con 
los que trataron de organizar, ya a pocos kiló- 
metros de la ciudad, una última línea de resis- 
tencia. Pero cuando en ello estaban y cuando ya 
habían emplazado sus ametralladoras para ver 
de cortar el paso por Campanillas a las tropas 
del general Rossi, las fuerzas del general Bor- 
bón, que habían seguido avanzando con toda ra- 
pidez en el camino de Fuengirola a Málaga, ame- 
nazando la retaguardia de esta nueva línea roja, 
provocaron la dispersión de aquellos refuerzos, 
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que tirando las armas y abandonando las má- 
quinas automáticas huyeron a toda velocidad 
para ver la única salida posible por el camino de 
la costa hacia Almería. El duque de Sevilla, si- 
tuando sus mejores batallones en las dos orillas 
del río Guadalhorce, pasó a ocupar las prime- 
ras casas de la capital malagueña. En aquella 
misma jornada y durante la noche del 7 al 8, las 
fuerzas de la izquierda de todo el dispositivo de 
la batalla, o sea las procedentes de Alhama de 
Granada, iniciaron su avance de una manera de- 
cisiva, llegando a situarse en aquella misma no- 
che-a las puertas de Vélez-Málaga, con lo que. 
como estaba previsto, cundió el pánico entre los 
rojos que aún estaban dentro de la capital, al 
suponer; y no sin motivo, que iban a ser copados 
al cerrarse el único paso de salvación posible, 
constituído por la carretera de.la costa de Mála- 
ga a Almería. 

El general duque:de Sevilla, en aquella mis- 
ma noche, hizo un avance rapidísimo; verdade- 
ramente prodigioso, y lo mismo que había ocu- 
pado por la mañana en Fuengirola y por la tarde 
Torremolinos, al anochecer se situaba en la fá- 
brica de Los Larios, la azucarera bien conocida 
en Málaga, que había servido de cárcel, donde 
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infinidad de buenos españoles recibieron horren- 
dos martirios, muy especialmente los días en que 
nuestra aviación volaba sobre la bella ciudad 
malagueña, porque en esos días los dirigentes 
marxistas tomaban represalias, no tanto de las 
víctimas que hubieran podido hacer nuestros 
aviones, y que no fueron, de cierto, muchas, por- 
que no era su objetivo inmolar gentes inocentes, 
-sind víctimas de su propio pánico y espanto, que 
les llevaba a presentarse en posturas ridículas 
cada vez que las alas de Franco rasgaban el azul ' 
purísimo del cielo mediterráneo. 

En el amanecer del día 8 de febrero, las fuer- 
zas dela Cruzada conquistaban Málaga. A las 
siete y media de la mañana, una avanzadilla es- 
pañola, al mando del teniente coronel Alvarez 
Rementería, asomaba por el extremo sur de-la 
calle de Larios, después de haber extendido sus 
alas, de un lado, por la Alameda hasta el cauce 
del Guadalmedina, y de otra parte, por el puer- 
to y la célebre Caleta. Por su parte, una descu- 
bierta italiana, un jefe de centuria, dos oficiales 
y una leve escolta que les acompañaba, llegaron 
en automóvil al corazón de la ciudad malague- 
ña, donde ya no existia absolutamente ninguna 
résistencia, y pasaron a colocarse en el patio del 
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edificio del Gobierno Civil. Pocos minutos des- 
pués aparecia el propio general Borbón, el ague- 
rrido duque de Sevilla, que con tanta pujanza y 
acierto había conducido las columnas de la dere- 
cha, jinete en un brioso caballo y escoltado por el 
Estado Mayor de su columna. En aquel momen- 


to, la población malagueña, que había permane- * 


cido oculta, temerosa aún de un último coletazo 
de la fiera malherida, se lanzó a la calle para ha- 


cer 'el más appteósico recibimiento que pueda. 


- concebir imaginación alguna a nuestras tropas 
victoriosas. En el puerto se encontraban, y fue- 
ron rica presa, para nosotros, los siguientes bar- 
cos: el “Cabo Ortegal”, de 4.500 toneladas; el 
“María Román”, de 2.150; el “Marqués de 
Chávarri”, de 4.700; el buque tanque "“Ophir”, 


de 500 toneladas, y aquel célebre “ Artabro” que 


había construído el fervor nacional para que sir- 
viese de vehículo a aquella quijotesca empresa 
' del reconocimiento de las fuentes del Amazonas, 
proeza digna de nuestra historia y nuestra idio- 
sincrasia española de madre de pueblos y descu- 


bridora insaciable de mundos y arcanos, y que. 
la perversidad y decidida mala intención de los ' 
rojos no habían dudado en deshonrar convirtién- : 


dolo en cabaret flotante, como*habían conhver- 
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tido el “Marqués de Chávarri” en prisión, don- 


. de los tormentos, las terribles. “sacas” asesinas, 


el hambre, la befa y el escarnio fueron la técnica 
constante con unos centenares de españoles in- 
defensos y que no tenían más delito sobre sus 
conciencias que el de ser buenos cristianos y bue- 
nos patriotas. En el momento en que los solda- 
dos de Alvarez Rementería llegaban al “Mar- 
qués de Chávarri”, aquellos desgraciados espa- 
ñoles llevaban cincuenta horas sin tomar alimen- 
to; el estado de miseria fisiológica de aquellas 
pobres gentes llenó de indignación a los soldados 
de España y tuvo que realizarse un esfuerzo * 
magno de parte de los jefes para eyitar que las 
tropas liberadoras, dejándose arrebatar por la 
ira y el deseo de venganza, no empañasen el ful- 
gor de nuestra limpia y rotunda victoria con ac- 
tos, si muy justificados y lógicos, impropios de 
fuerzas disciplinadas y de hombres que se de- 
cían soldados de Franco. Afortunadamente, fué 
posible calmar la indignación y el coraje de. 
aquellos bravos muchachos, y es bueno subrayar 
que los primeros en apaciguarlos con palabras y 
gestos de cordial olvido y perdón fueron los pro- 
pios martirizados a quienes acabábamos de li- 
berar. 
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La conquista de Málaga había terminado: úni- 
camente menos de un centenar de locos quisie- 
ron, en la fábrica de harinas de Los Larios, pre- 
sentar una absurda resistencia, que, naturalmen- 
te. no tardó en ser vencida. Las tropas ocuparon 
rápidamente la estación, el Gobierno Civil y, ex- 
tendiéndose por las Rondas, dejaron totalmente 
cercada la ciudad. para luego por la izquierda 
comenzar el rastrilleo y empezar a sacar de sus 
escondrijos y toperas a los marxistas que no ha- 
bían conseguido huir de la ciudad. En aquel mis- 
. mo día entraron también en Málaga, no sólo las 
fuerzas del centro. es decir,'de los voluntarios 
italianos, sino también destacamentos de avan- 
zada de la columna salida de Loja, que cayó so- 
bre Málaga descolgándose desde Colmenar, y 
luego, asimismo, unidades pertenecientes a las 
columnas salidas de Antequera, que a su vez se 
descolgaron sobre la ciudad desde Almojía. Por 
otra parte, antes de que se hiciera de noche, uni- 
dades de nuestra escuadra entraron en el puer- 
to y desembarcaron contingentes de Infantería 
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de marina, que se encargaron de la liberación y 
vigilancia del puerto. Poco después del medio- 
día, una columna motorizada se adentró, persi- 
-guiendo al enemigo por la carretera de Almería, 
rebasando en rápido avance los pueblos de To- 
rrox, Almuñécar, Neija y Salobreña. No hubo 
ni conato de resistencia, y así pudieron libremen- 
te estas fuerzas motorizadas llegar hasta Motril. 
Como coronación de la conquistaade Málaga, la 
columna que había salido de Orjiva estableció 
contacto en Motril, el día 13, con la de la costa, 
cerrando una gran bolsa, en la que quedaron pri- 
sioneros millares de marxistas y habiendo gana- 
do para España la friolera de 200 kilómetres 
de costa. Fué tal el desconcierto, tal la desban- 
dada que se registró en el campo rojo, que hasta 


. el propio jefe, el traidor coronel Villalba, aban- 


donó en su alojamiento una maleta suya que con- 
tenía 110.000 pesetas, muchísimas joyas y cruci- 
fijos procedentes del saqueo de la Catedral y 
hasta la prueba de la perversidad de su espiritu, 
porque cuidadosamente embalado en aquella 
misma maleta se encontró el relicario veneradí- 
simo de la mano de Santa Teresa de Jesús, pie- 
.za de orfebrería valiosísima cuajada de piedras 
preciosas, pero que, aparte de su alto. valor ma- 
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terial, tenía el valor de ser una de las más pre- 
ciadas reliquias que en España se veneran. Por 
desgracia, entre la infinidad de prisioneros que 
se hicieron en aquel «día y los siguientes no se 
encontró al coronel Villalba, para que respon- 
diese completamente de tamaña herejía. En cam- . 
bio, durante todos aquellos días fué continuo el 
rosario de desdichados combatientes marxistas 
que, medio muertos de hambre y cansancio, 
abandonaban los montes donde habían ido a re- 
fugiarse y se iban presentando a nuestras auto- 
“ridades para rendir las armas y para proclamar 
su justa indignación por el engaño de que ha-- 
bían sido objeto por parte de los dirigentes. To- 
das aquellas gentes, las que no tenían sangre de' 
crímenes en las manos, no sólo fueron atendidas 
misericordiosamente y como ordena la caridad 
cristiana, sino que fueron, después de desarma- 
das, puestas en libertad, y es justo reconocer que 
muchos de ellos llevaban tan horrdo el desenga- 
ño, sobre todo ante la cobardía de los dirigen- 
tes marxistas, que. como siempre, habían sido los 
primeros en darse a la fuga, que se adscribieron 
a nuestra Cruzada, y figufando como soldados 
en los batallones de Infantería o en las Bande- 
ras de la Legión desde aquel púnto y hora se 
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redimieron al luchar por la santa causa de la 
Cruzada de España. 


XI 


Habréis observado, queridos muchachos, que 


* de un modo sistemático hemos ido orillando. en 


este episodio de la conquista de Málaga. todo 
tuanto podía hacer referencia a la criminalidad 
desarrollada por los rojos en la hermosa capital 
del Mediterráneo. Lo hemos hecho así porque 
precisamente fué Málaga uno de los lugares 
donde toda barbarie tuvo su acento y donde cul- 
minó un espíritu de vandalismo verdaderamente 
inconcebible entre personas pertenecientes a un 
muñdo civilizado. Pero no.podemos cerrar este 
capítulo /sin dejar señalado un hecho esencial, 
esencialísimo, cual es el de que todas las catás- 
trofes acaecidas en Málaga la bella y posible- 
mente todas las que tuvieron como escenario los 
pueblos distintos de la hermosa provincia forzo- 
samente hay que atribuirlas al exceso de credu- 
lidad de un hombre de poderosa inteligencia y 
de valiente historial dentro del Ejército, pero 
que precisamente entre las dotes con que se ador- 
naba no figuraba la de la entereza de ánimo y 
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la decisión. No es que no fuera valeroso el ge= . 
neral Patxot, jefé militar de Málaga y su región; 
es que en su espíritu no resplandecia el senti- 
miento de la fe. y en su ánimo pudieron arraigar, 
en momento crítico, suicidas vacilaciones, exclu- 
sivamente porque no tenía la rigidez de espiritu 
que da el convencimiento de que se sirve una 
causa alta y noble. Sólo así pudo ocurrir que el 
general Patxot. tan pundonoroso caballero como 
militar, después de sacar las tropas a. la calle y 
de estar éstas triunfantes y después de haber 
arrastrado en ese movimiento. de franca adhe- 
sión al Movimiento Nacionalista, a muchos de 
sus compañeros, que pagaron con la vida su es- 
piritu de disciplina para con su jefe, se dejase 
convencer en una conferencia telefónica celebra- 
da con el sibílico, faramallero y engañador Mar- 
tínez Barrio, y que después de dicha conferen- 
cia. y cuando ya tenía repetidas pruebas de la 
falacia que con él se había perpetrado y era to- 
davía hora y momento oportuno para rectificar, 
aún volvió a cometer la candidez extraordinaria 
de esperar a la llegada del "Sánchez Barcáizte- 
gui”, presumiendo que dicho barco se manten- 
dría leal al Movimiento, cuando no podía igno- 
rar el general Patxot que la inmensa mayoría de 
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los de la escuadra se habían'alzado contra Pran- 
co y proclamado adheridos al movimiento mar- 
xista-soviético. Si el general Patxot hubiese sido 
un hombre de fe, sólo con mantenerse en la ac- 
titud en que se situó durante los dos primeros 
días, habría cambiado por completo el panora- 
ma en Málaga, ya que únicamente las fuerzas 
de Asalto se pusieron a la disposición de los Co- 
mités de la Casa del Puebio, mientras que todas 
las fuerzas del Ejército. la casi totalidad de las 
de la Guardia Civil y las unidades de Falange 
que se le fueron a ofrecer, en unión de la pobla- 
ción malagueña, que en su mayoría era de de- 


rechas, habrían formado un bloque en torno de 


la autoridad militar y habrían dado lugar a que 
acudiesen a su socorro las fuerzas que el general 
Queipo de Llamo ya tenía aprestadas con el fin 
de apoyar a Málaga y Granada. No lo hizo así. 
Tardó primero en decidirse a proclamar el esta- 
do de guerra. Después de realizado este acto de- 
finitivo, contemporizó, “para evitar un día de luto 
a Málaga”, con los marxistas, aceptando el diá- 
logo ccn los jefecillos, cuando ya se había pren- 
dido fuego a varios edificios de la calle de La- 
rios, y entre ellos a la Casa Morganti y librería 
de Rivas, y, en fin, se dejó convencer con verda- 
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dera credulidad infantil por Martínez Barrio 
cuando éste le dijo que el movimiento de Africa 
había fracasado y que era inútil mantener en ar- 
mas a la guarnición de Málaga, con gestos que 
podrían interpretarse de rebeldía para con el Go- 
bierno legalmente constituído. El general Patxot 
en aquel momento ordenó al heroico y mil veces 
valeroso capitán Huelín que mandaba las fuer- 
zas situadas en el centro de Málaga, singular- 
mente en la calle de Larios y en el puerto, que 
se retirase a su cuartel, abandonando por com- 
pleto la defensa de las calles de la ciudad, mo- 
mento desde el cual ésta quedó entregada por 
completo a la ixa de las turbas rojas. que empe- 
zaron por detener al coronel de la Guardia Ci-. 
vil, don Fulgencio Gómez Carrión, vejándole y 
maltratándole de tal forma, que este pundono- 
roso jefe!cayó presa de un ataque de locura fu- 
riosa, que obligó, de momento, a los marxistas a 
encerrarle en una celda del Manicomio Provin- 
cial; detenidos fueron también el teniente coro- * 
nel de Carabineros señor Florán, varios jefes. y 
oficiales, el capitán Huelín y, en fin, el propio 
general Patxot con su ayudante, el capitán Her- 
nández Pedrosa. Todos estos detenidos fueron . 
trasladados, en el acto, menos el capitán Hue- 
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lín. a la bodega del barco "Marqués de Cháva- 
rri”, anclado en el puerto, que desde aquel punto 
y hora y hasta el dia de la liberación de Mála- 
ga cuedó convertido en siniestra prisión flotar- 
te. Y fué alli donde el general Patxot adquirió 
la certeza de cómo había sido engañado y cómo 
había cometido el más tremendo de los errores 
al confiar en lastpalabras de los jefes marxistas, 
porque al ascender por la escalerilla del barco 
“Marqués de Chávarri”. sequido de su ayudan- 
te. el capitán Hernández Pedrosa. un núcléo de 
rojos. que estaba situado en el puerto. hizo so- 
bre ellos una descarga. El capitán ayudante que- 
dó muerto en el acto, por su suerte; pero el ae- 
neral Patxot recibió diversas heridas. quedó 
arrumbado en los últimos peldaños de la esca- 
lera y allí estuvo desangrándose durante mucho 
tiempo. Cuando ya se le creía muerto, unos ro- 
jos se acercaron en un bote a recoger lo que pre- : 
sumían cadáver; pero, observando que aún le 
quedaban vestigios de vida, lo llevaron a un hos- 
pital... para perdonarle la vida, no; para aten- 
der a su:restablecimiento hasta que pudo tenerse 
en pie, y en cuanto lograron esto, que parecía 
un acto de caridad cristiana, como represalia de 
un bombardeo aéreo realizado por uno de nues- 
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tros aparatos, el desgraciado general Patxot fué 
llevado al “paredón”, y allí vuelto a fusilar, esta 
-vez definitivamente, pero sí lo mismo que en la 


anterior, sin haber pasado por un Tribunal que 


le juzgase y, además, habiendo sido sacado del 
hospital con engaños, asegurándole gue le con- 
ducían a un barcó inglés, para que allí, y bajo el 
pabellón británico, recobrase la libertad. Pues 
todavía fué peor lo ocurrido con el valerosísimo 
y pundonorosísime capitán Huelín, porque a 
éste, en el mismo día en que obedeciendo por dis- 
ciplina, que en él era inquebrantable sentimiento, 
la orden de Patxot, retirando sus fuerzas vale- 
rosas de la calle de Larios hasta el cuartel, don- 
de fueron a apresarle las turbas enloquecidas. 
éstas le maltrataron- con el espíritu de crueldad 
más refinado, llegando a sacarle los dos ojos y 
.a verificar en su cuerpo, cuando aún conservaba 
vida, diversas mutilaciones, terminando por 
arrastrar aquel cuerpo vigoroso, que aún se re- 
sistía a abandonar la existencia, por las calles 
principales de Málaga, donde quedaron sus res- 
tos, verdadero niontón de carnaza, durante mu- 
chos días, corrompiéndose al sol, sin que nadie 
en toda aquella ciudad, entregada al pánico de 
la dominación ruso-marxista, se atreviese a en- 
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terrar a este hombre, que había cometido el 
“enorme delito” de cumplir escrupulosamente y 
dignamente su deber. ' 
Por no entristeceros más, queridos muchachos, 
no relato. la serie de enormidades vandálicas co- 
metidas por los rojos en Málaga desde agosto 
hasta febrero, en que fué liberada para siempre 
la desdichada ciudad, y aún he de pediros per- 
dón por haber relatado a la ligera en estas pá- 
ginas finales lo acaecido a raiz mismo de la in- 
concebible torpeza-cometida por aquel caballe- 
roso jefe que se llamó general Patxot, cuyo ye- 
rro tremendo hemos dejado subrayado, no, de 
cierto, por menoscabar en nada su nombre, que 
por muchos conceptos, incluso por el de su mar- 
tirio, nos merece los mayores respetos, sino para 
que grabéis en vuestra memoria y en vuestras 
almas, muchachos queridos de mi España, el 
ejemplo trágico de a lo que puede conducir una 
debilidad de carácter y una fluctuación de espí- 
ritu, que si en todo hombre es censurable, resul- * 
ta trágicamente imperdonable en quien. ocupa 
puestos directivos, y más aún sí éstos son de ca- 
rácter marcial y en trance de verdadera guerra. - 


Madrid, abril 1941. 
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nm. 


De ha escrito mucho acerca de la magna Eponeya, labrada 6u 
¿vanito, culminación de esfuerzos glgantescos da nuestros 20l- 
dados heroicos y creada an el cerebro prodigloso de nuestra jn- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de ¡jos 
vip los, cantara Inagotabla de donde nuestros futuros publicistas 
ezcarán matorlales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente qua constituyan otroa tantoa pllaresn donde 
se asiente la obra inmensa gloriósamente iniclada por ese hom: 
bre providencial que siente a España en el cogollo del corazón. - 


Koicronsa ESPAÑA, modesta, poro entualásticamente, quiera tarr.- 
bión contríbuir al ompeño patriótico de tentos ilustres conciu- 
úandanos nuestros, y, sín ancatimaur nada, ae lanza por ol camino 
icligmente emprendido, y comparece ante los millones de lecta- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció an 
¿03 campos de batalla y, antes, ón sl Inicio del glorioao Movl- 
axlento, con el propósito de que no hayz un solo oxpañol que 18- 
nore todo lo que hay de inaruvillogo y emocionante an la aanto 
Cruzada do nuestro Ejárcito y sua invictos directores. 


"E) Tebíb Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocdle- 
amado y ardiente de cuantos hechos de ormars se han sucuadido a 
la largo de la -cruente contienda, va a contarnos cuanto vieron 
sus ojos e hirió au viva imagineción en su culidad de "Cronista 
osdcial de guarra”... ¿Qúión mejor testigo de ¡ia Cruzada porten- 
toma? Posiblemente, nuestroa lectores, s lectores de EDICIONTa 
España, van a tener que agraducarnos ia aparición da esta sarió 
de pequeños volúmenea, debidos u la pluma brillantísima, exacta y 
veraz del pularísimo “El Tebib .Arrumil”, que con este 24.2 toma, 
titulado La conquista de Afálaga, continúa la interevantísima 
colección de episodios, anecdotar'os, bélicas hazafna, de nuestros 
guerreros, sin pósible semejanza en el pasade del mundo. 


A continuación, EDICIONES ERPAÑA lanzará a la calle, sucesiva.- 
mente, los siguientes volúmenes: 


Batallas del Pingarrón, Aquello de Guadalajara fué asi; Proe- 
cas marineras del primer año; dnunecdotario del Caudillo, 


EI simple enunciado de los epigrates de estos pequeños libres, 
todos avalados per la pluma del Cronista de guerra, “El Teh!b 
Arrum/”, nos releva de máa palabras y de todo comentario. Esto 
lo barán desda al primer volumen todoa los que lo lean, y, aobrs 
todo. la que máz babrá dae satisfacernos es el contento y la alo- 
gría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
«ncender todes las puras luminarias de sua mentes juveniles y 
asntusinatas 
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